


Estos son 
los niños.





Eh.

Eh.

¿Qué 
haces?

Nada.  
Ensayaba una 

canción.

Oh.



Guay.

¿Te importa 
que me siente 

aquí y te  
escuche?

Como  
quieras.



¿Quieres 
jugar a 

capturar la 
bandera o algo 
así? Creo que 
Billy y Vickie 
van a jugar.

Nah.

Guay.



Tú 
primero.

¡De eso 
nada! Ha 
sido idea 

tuya.

¡No!

¡Sí que lo  
ha sido! ¡Y ahora 
te echas atrás! 
¡Siempre haces  

lo mismo!

Vale, entonces 
vamos juntos. A  

la de tres.  
¿Vale?

…

Vale.
Uno… 
dos…

No  
me echo 
atrás.



¡Tres!
¡Ungh! ¡Ja ja ja!  

¡Eres un 
pringado!

¡De 
eso nada! 
¡Es siempre 

uno, dos, tres 
y saltamos 

cuando dices 
ya!

Baja y 
ayúdame. Voy 

a tardar todo 
el día en 
curarme.

¡Dije que 
a la de 
tres!





¡Eh! ¡Va a 
cogerla! ¡Va a 

cogerla!

¡Yo lo 
paro!

¡Corre!

¡Ungh!

¡Mía!

¡De eso 
nada! Te he 
dado antes.

¡Lo he 
visto, Billy! 
¡Te ha dado 

antes!



Cállate, 
Bats.

¡Cállate tú! 
Te ha dado. 
Estás elimi-
nado. Gana-
mos noso-

tros.

Da igual.

¿Qué?  
¿Te rindes? 
¿No quieres 
jugar otra 

vez?

¿Qué te 
pasa?

Nada.  
Es que… me 

aburro.

La 
verdad es 
que no.







La verdad es que no. Las 
toco un rato y luego se 

me olvidan y escribo 
otras nuevas.

¿Crees que alguna 
vez has escrito la 

misma canción  
  dos veces?

…

Ah. No 
lo sé. 

¿Podría 
ser?

Lucas,  
¿te acuerdas 
de todas las 
canciones  
que escri-

bes?



Hace mucho 
que dejé de 

preocuparme de 
eso, Yui. Tú déjate 

llevar por el 
momento.

Yo antes 
apuntaba los 

libros que tenía. 
Pero ya no.

Es raro de 
qué cosas nos 

acordamos y de 
qué otras no, 

¿verdad?

De lo 
contrario 

se hace todo 
demasiado 
enorme.



Tengo 
dos.

Una.

¿Qué te ha 
pasado?

Me he 
caído del 
tejado.



No se ha caído.  
Ha saltado, como 

un imbécil. ¡Eres un 
pringado!

¡Eh!

¡Arrrgh!  
¡Mi pierna!

¡Cállate! 
¡Ni siquiera 

duele!

Cualquier 
noche de  

estas os vais  
a acabar 
matando.



¡Dios!  
¿No estáis 
hartos de 

esto?

Capturar 
la bandera, 

rescate, saltar 
desde edificios, 

todo.

Jo, no 
empieces 
otra vez, 

Billy.

¡¿Qué?!  
Hay un mundo 

entero ahí fuera. 
¡Solo quiero hacer 
otra cosa! Algo 

diferente.

¿Hartos  
de qué?

¡De esto! De  
hacer lo mismo 

cada noche.



Ahí fuera no 
hay nada. Ade-
más, tenemos 

que quedarnos 
aquí para que 

él nos encuen-
tre cuando 

vuelva.

¿De 
verdad 

crees que 
va a volver? 

Madura, 
Bats.

¡Pues 
claro 

que va a 
volver!

¿Cuántos 
años han 

pasado ya? 
¿Cien?  
¿Más?

Si los mayores 
siguieran ahí fuera, 
ya habríamos sabido 
de ellos. Enteraos: 
estamos solos.

¿Y?





¿A qué 
queréis jugar 

mañana? ¿Queréis 
volver al estadio 

y jugar a la 
guerra?

Nah. 
Se tarda 

demasiado 
en bajar 

hasta  
allí.

Sois unos 
vagos.

¿De 
qué estáis 
hablando?

De lo 
mismo de 
siempre.

Se hace 
temprano. 

Vamos den-
tro.



Eh,  
¿dónde está  

Romie?

Pss. 
Proba-

blemente 
esté haciendo 
sus estúpidos 
dibujos y se 
haya despis-
tado otra 

vez.

Bueno, 
pues más le 
vale volver 
pronto. Va a 
amanecer.

No os 
preocupéis. 

Acostaos. Yo  
le traeré.

Voy a 
buscarle. ¿Se-

guro?  
Puedo  
ir yo.

Nah. Yo 
soy el más 

rápido.



Estos son los niños. 
Y desde hace más tiempo 

del que recuerdan, 
han estado solos.

¡Romie! 
¡Eh! ¡Hay que 
irse a la 

cama!

¿Romie?



¡Romie!  
Vamos. 

¡Tenemos que 
irnos!

Estos son los 
niños. Este es  
su mundo.



Pero resulta 
que al final no 
estaban solos.

Por favor… 
¡Por favor, 

ayúdame!

Y esta noche 
todo va a 
cambiar.


